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EN EL MUNDO-Ecuador

HAY derrotas que en realidad 
son diagnósticos. Y hay vic-

torias que, aunque se escriban 
con una sola palabra, condensan 
un país entero. El No de los ecua-
torianos en el pasado referendo 
y consulta popular no fue ape-
nas un desacuerdo constitucio-
nal ni un rechazo puntual a una 
reforma; fue la afi rmación de un 
límite. 

Un límite al miedo, la im-
provisación, la militarización 
disfrazada de salvación, y a los 
laboratorios geopolíticos que 
otros quieren montar sobre te-
rritorios ajenos. 

En menos de un año, el man-
datario que prometió efi cacia, 

Las resonancias de un NO
Lo expresó el pueblo de la nación sudamericana: la soberanía 
no se negocia, ni con Noboa ni con Washington
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El país celebra la victoria de la ciudadanía en consulta popular. Foto: bbc.com

mano dura y modernidad digital 
termina recibiendo un mensaje 
contundente de la ciudadanía: ni 
sus reformas, ni sus urgencias, 
ni sus alianzas internacionales 
gozan de la legitimidad necesa-
ria para alterar la arquitectura 
institucional del país. 

Fue un revés político con di-
mensiones de revisión moral y 
constitucional.

Límite popular 
a la Constituyente 

El primer eje del resultado fue 
inequívoco: Ecuador no quiso 
Asamblea Constituyente, no 
quiso abrir la Carta Magna apro-
bada en 2008 para convertirla 

en un instrumento ajustado al 
clima de inseguridad. 

La narrativa ofi cial, esa que 
repetía que la Constitución �pro-
tege a delincuentes�, encontró 
en las urnas su refutación más 
fi rme. Noboa justifi caba que, sin 
un rediseño total de la Carta, el 
país no podría enfrentar la vio-
lencia que lo carcome. Pero el 
electorado no compró el atajo. 

Tampoco aquella insinuación, 
tan desacertada y reveladora, 
de que la nueva Constitución 
podría escribirse con ayuda de 
inteligencia artifi cial.

Solo la provincia de Tungu-
rahua apoyó la propuesta pre-
sidencial. En todas las demás, 
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El No se impuso con amplio margen. Foto: teleSURtv.net

la negativa fue clara. Y también 
contra eliminar el fi nanciamien-
to público a los partidos, contra 
reducir la Asamblea a la mitad, 
contra el corazón de la reforma 
que el oficialismo presentaba 
como la llave de la seguridad. 

En las preguntas más sen-
sibles, el No superó el 60 por 
ciento. Ni el �malestar por la vio-
lencia� ni la propaganda digital 
fi nanciada �según denunció la 
excandidata a presidenta Luisa 
González� con más de siete mi-
llones de dólares lograron incli-
nar la balanza.

Bases extranjeras 
y el recuerdo de Manta

Pero si hubo un punto en el que 
el pueblo ecuatoriano habló con 
la fuerza de la memoria fue en el 
tema de la soberanía. 

La consulta que pretendía eli-
minar la prohibición constitucio-
nal de establecer bases militares 
extranjeras o cederlas a fuerzas 
de seguridad externas fue recha-
zada con la misma contundencia 
que las reformas políticas. 

No se trataba de un asunto 
simbólico. En las semanas pre-
vias al referendo, la secretaria de 
Seguridad Nacional de Estados 
Unidos, Kristi Noem, recorrió 
instalaciones militares en Manta 
y Salinas, evaluando potenciales 
escenarios para un desplie-
gue ampliado de tropas. Manta, 
ese territorio donde funcionó 

hasta 2009 una base estadouni-
dense, volvió a estar en el cen-
tro del debate.

La visita de Noem no fue un 
gesto protocolario, sino el es-
paldarazo visible a un proyecto 
mayor. La administración Trump 
quería convertir a Ecuador en un 
laboratorio hemisférico de coo-
peración en seguridad, un caso 
piloto de �seguridad integrada� 
que reforzara el retorno del en-
foque militarista de Washington 
en la región. 

Para sectores de la oposición 
ecuatoriana, Noboa �compró esa 
idea� y la empacó para consumo 
electoral como si fuera la única 
salida frente a la violencia.

Soberanía, dignidad 
y límites al autoritarismo

La victoria del No tiene dimen-
sión política interna, y también 
un carácter moral que no puede 
ignorarse. Luisa González lo dijo 
sin ambages: el pueblo �identifi -
có los intereses reales del man-
datario�, entendió el riesgo de 
convertir a Ecuador en platafor-
ma para un confl icto ajeno y ac-
tuó en defensa de la soberanía. 

Recordó, además, que la sali-
da de la base de Manta fortaleció 
la seguridad interna y que du-
rante los gobiernos progresistas 
Ecuador llegó a ser uno de los 
países más seguros de la región.

Desde la Confederación de Na-
cionales Indígenas del Ecuador 

(Conaie), el mensaje resultó 
igualmente claro: la victoria 
�pertenece al pueblo moviliza-
do�, a los movimientos sociales 
que denunciaron el carácter 
real de la consulta. Y agregaron 
una lista de urgencias: frenar el 
autoritarismo, detener la pri-
vatización encubierta, impedir 
que el Estado se use en benefi -
cio particular.

El referendo, así, funcionó 
como un correctivo democráti-
co: una ciudadanía que distin-
gue entre inseguridad real y la 
fabricada para justifi car decisio-
nes riesgosas.

Lo que el No deja 
para América Latina

El resultado ecuatoriano no ocu-
rre en el vacío. Forma parte de un 
ciclo regional que muestra fati-
ga ante proyectos neoliberales, 
rechazo a la militarización per-
manente y escepticismo ante las 
recetas importadas para comba-
tir el crimen. 

Que la Constitución de 2008 
�construida en medio de un pro-
ceso participativo amplio� haya 
sido ratifi cada por segunda vez 
constituye un hecho histórico, 
así lo recordó Rafael Correa. 
Ecuador reafi rma, de esta ma-
nera, un modelo constitucional 
que protege bienes públicos y 
apuesta por un Estado capaz de 
equilibrar derechos y soberanía.

El No ecuatoriano es, en esen-
cia, un Sí a la soberanía, la dig-
nidad y la memoria. Sí a la paz 
como principio, no como slogan; 
a que las urgencias no se resuel-
van recortando la Constitución 
ni cediéndole territorio a poten-
cias extranjeras o a mercenarios 
corporativos. Sí a que la seguri-
dad no puede ser excusa para 
legalizar la injerencia.

Noboa dijo en redes que res-
petaba la voluntad popular y 
seguiría luchando con las he-
rramientas que tiene. Pero el 
mensaje de las urnas fue más 
profundo: Ecuador no quiere 
más experimentos con su futuro. 
No quiere bases extranjeras, ni 
reformas nacidas de la propa-
ganda digital.


